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divinas.~Menes y las dinastías tinitas. 

El primer viajero 
· · El NIio y Egipto. que visitó á Egipto, ó 

por lo menos, el pri
mero que relató su viaje, que fué Herodoto de 
Halicarnaso, resumió la impresión producida 
por aquella comarca maravillosa, en una sola 
frase, muy popular: ,,Egipto es el Nilo>. Egipto 
no es más que una faja de terreno vegetal exten

ºda á través del desierto, un oasis al~rgado á 
orillas del rio y abastecido por éste sin cesar 
e· la humedad necesaria para la vegetación. 

y que verlo en el momento del estiaje, un 
es antes del solsticio de verano, para ligu

e lo que seria de este país si algún accidente 
. . privara del rio que lo alimenta. Dice 

hsuru: (2) 

· •El Nilo se ha estrechado entre sus orillas . ' 
· (1) G. Maapero, miembro del Instituto y profesor de 

88 Y Arqueología. egipcia.a en el Colegio de Fran
. . e&eldirector, desde haoe años, de las notables ex-ca.
amo~ que se hacen en las ruinas de Egipto. 
(2) Obanrn Tlle Monumental Histor¡¡ Egypt, 

hasta reducirse á la mitad de su anchura ha
bitual, y sus aguas turbias, fangosas y estan
cadas, apenas parece que conen. Bancos chatos 
ó masas abruptas de barro negro, cocido y re
cocido al sol, forman ambos ribazos. Más allá, 
sólo hay polvo y esterilidad, porque apenas 
deja de soplar el khamsin, viento cargado 
de arena que dura cuarenta dias. Los tron
cos y ramas de los árboles aparecen á trechos 
entre la atmósfera terrosa, cegadora, inflama
da, pero las hojas están tan cÚbiertas de, pol
vo, que á poca distancia no se distinguen del 
desierto que las rodea. Unicamente, á fuerza 
de riego• trabajosos puede conservarse una 
apariencia de verdor en los jardines del Pachá. 
Como primer indicio que ·anuncia el fin de esta 
estación terrible, se levanta el viento Norte, 
el etesw de los griegos y sopla con violencia, á 
veces con furia, durante todo el dia. Gracias 
á él, el follaje de los bosquecillos de que está 
sembrado el Bajo Egipto, suelta el polvo y re
cobra el color verde. Los ardores devoradores 
del sol entonces en lo más alto de su carrera, 
se mitigan algo con el viento que reina este 
mes y los tres siguientes, en todo Egipto. 

&Pronto se produce un cambio en el rlo. El 
nilómetro del Cairo señala una pulgada ó do~ 
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de subida. Las aguas pierden la poca limpid~z 
y frescura que las convertían en bebida delicio
sa, y toman el color verde, glutinoso y tierno 
del agua salitrosa entre los trópicos, sin que 
haya habido filtro capaz de .limpiarlas de la 

pulpa nauseabunda y Jl\al
sana que causa tal altera
ción. Proviene este fenómeno 
del Nilo verile, de la vasta ma· 
sa de aguas estancadas que el 
desbordamiento anual deja 
en las anchas llanuras are
nosas del Sudán, al Sur de 
Nubia. Después de haber 
dormido más de seis meses 
bajo un sol tropical, son ba
rridas por la nueva inunda

_.i.;:;a,.i....__ ción y se precipitan en el 
lecho del río. AfortunadaBoro de Edfrl. 
mente, este fenómeno no 

suele durar arrib'a de tres ó cuatro días, pero 
aunque este plazo es corto, los desdichados 
obligados á beber en el Nilo, cuando se en
cuentra en tal estado, experimentan intole
rables dolores en la vejiga. Por eso los habi
tantes de las ciudades abastecen de agua sus 
depósitos y cisternas. 

~Desde entonces el rio aumenta con rapidez 
en volumen y se enturbia gradualmente, 
pero pasan diez ó doce días antes de que aparez
ca el último y más extraordinario fenómeno 
que presenta el Nilo. Trataré de describir las 
primeras sensaciones que me hizo experimen-

tar. A mi parecer, acababa 
una noche larga y abruma
dora, cuando me levanté del 
diván donde en vano había 
querido dormir, á bordo de 
la embarcación detenida por 
la calma en aguas de Beni
suel, en el Alto Egipto. El 
sol enseñaba la parte supe
rior de su disco por encima 

Boro-evl!. de la cordillera arábiga. Me 
asombró que, cuando sus rayos hirieron el agua, 
se produjo en seguida un reflejo rojo y brillante. 
La intensidad del tono no dejó de crecer con la 
intensidad de la luz, y antes de que el disco se 
desprendiera completamente de las colinas, 
el Nilo parecia una balsa de sangre. Sospe· 
chando que fuese una fantasía, me leva11té á es· 
cape, é inclinándome por encima de la borda, 

se confirmó mi primera impresión. 
masa de agua era opaca, de un rojo som 
más parecida á sangre que á otra materia c 
quiera. Al mismo tiempo, noté que el río 
bía crecido bastantes pulgadas durante la n 
y los árabes me explica• 
ron que aquello era el 
Nilo rojo. El color y opa
cidad del agua están so
m e ti do s á variaciones 
constantes, mientras per
manece en esa condición 
extraordinaria. En ciertos 
días, cuando la crecida no 
pasa de una pulgada ó 
dos, las aguas se vuelven 
medio transparentes, sin 
perder el tinte rojo. No 
hay en ello mezcla no
civa, como cuando el Nilo 
es verde: nunca es el agua más sana, 
ciosa y fresca que durante la inund 
Hay días en que la crecida es más rápi 
por tanto, mayor el cieno acarreado. P 
éste del Alto Egipto, de la cantidad 
trada por cualquier otro río que no con 
y en más de una ocasión he podido notar 
la masa oponía sensible resistencia á la ra 
de la corriente. Un vaso de agua, que 
entonces y dejé descansar algún tiempo, 
los resultados siguientes: La parte su 
del liquido permaneció opaca y de colo 
sangre, mientras llenaba la cuarta pa 
vaso un precipitado de lodo 
negro. Mucho de este limo 
se posa antes que la crecida 
llegue al Egipto Bajo y al 
Medio, donde nunca he visto 
en tal estado el agua del Nilo. 

$Puede que no exista en 
toda la Naturaleza un espec
táculo más alegre que la creci
da del Nilo. Días y noches 
seguidos, la corriente turbia 
avanza majestuosamente invadiendo la 
sedienta de. las inmensas soledades. Casi
por hora, mientras subíamos !entamen 
pujados por el viento del Norte, oía 
estrépito producido por la calda de al 
que de barro, y veíamos por el movimie 
toda la naturaleza animada hacia el 
donde acababa de sonar el ruido, q~( 
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habla- franqueado un nuevo obstáculo y sus 
aguas iban á esparcir la vida y el júbilo en 
medio del arido desierto. Pocas impresiones 
roo han dejado un recuerdo tan grato como la 
.;.nsada por la contemplación del Nilo, durante 

la primera
invasión de 
sn desbor
damiento 
anual en 
uno de los 

la Natura
lua grita 

Portadore11 de ofrenda.e en un ent.ierro. 
(De un bajo-relieve) 

de· júbilo. Hombres, niños, rebaños de búfalos 
brincan en sus aguas refrescantes; las anchas 
o)aa arrastran bancos de peces, cuyas escamas 
lansan· relámpagos de plata, mientras se jun
tan arriba nubes de aves de varios pluma
jl!S, Y esta fiesta de la Naturaleza no se res
tringe á los órdenes más elevados de la crea
éi6n. Cuando la arena se humedece al aproxi
llWlle -las aguas fecundantes, se anima lite
l'allnente, y pululan en ella millones de insectos. 
La inundación gana á Memfis ó el Cairo 

_ p<!COB días ·antes del solsticio de verano, y al-
1'&)11& su mayor altura y empieza á declinar 
· -1rededor de nuestro equinoccio de otoño. 
Próximamente, cuando es nuestro solsticio de 
invierno, baja el Nilo, quedándose entre sus 
orillas. y revistiendo su traje de azul claro. 
Bn este. intervalo se ha hecho la siembra, y se 
~ cuando la 
Íllundación acaba. 
La siega sigue á la 

primavera y la co- tFMt:+--knnt-'!..., 
íeoha suele recoger

'"88 antes de que se 
levante el ldtamsin 'l\'>...J.s.lU--~..-4á,-b.l'l!l!I 

6 viento arenoso. 
l1 alío de Egipto . 
je di-ride, pues, na- f'--i:l!>H-/-1+~.:\ 
~ente, en tres 

• nes: Cuatro -'--'--'------"'--= 
de siembra y Egipcioa e;;cnlplendo un col0:110. 

l!teeimiento , • que 
'Til!Den' á corresponder á nuestros Noviem
~ Diciembre, Enero y Febrero; cuatro 

-lleiiecha, que pueden compararse vaga
con los meses entre Marzo y Junio, 

Y los cuatro meses ó lunas de la 

inundación completan el ciclo del año egipcio., 
Los egipcios. no conocían las fuentes del 

Nilo. En vano lo habían recorrido sus ejérci
tos victoriosos durante semanas y meses per• 
siguiendo á las tribus negras y kurhitas; siem· 
pre lo habían encontrado igual de ancho y de 
lleno, y tan poderoso como en su patria. Me
nos era río que mar; y mar lo llamaban. Los 
sacerdotes no se apuraban para explicar BU 

origen. Bajaba del cielo; era en la tierra la 
imagen de las aguas de arriba, donde flotaban 
las harcas de los dioses. Según ellos, nacía en 
Elefantina y Fila, entre las rocas de la catarata, 
en dos abismos insondables que se llamaban 
Quarati. Sus inundaciones no eran un fenómeno 
natural: las causaban las lágrimas de I~is, á las 
cuales debían su virtud. Y á estas leyendas de· 
votas añadían mil historias maravillosas que 
creía el pueblo. Contábase, que unos marine-

Bayaderas egipcia.,. (Pintura. mural¡ 

ros que iban á las minas de Faraón habían 
acabado, á fuerza de subir la corriente, por 
desembocar en un mar desconocido que baña
ba el país de Puanit. También los mercaderes 
árabes de la Edad Media creían que aguas arri
ba se podía ir de Egipto al país de los Zindjos y 
al Oceáno Indico. Aquel mar estaba sembra
do de islas misteriosas, semejantes á las en
cantadas· que los marinos portugueses y bre
tones columbraban á veces en las lontanan
zas del horizonte, y que se desvanecían al 
aproximarse á ellas. Las poblaban seres fan
tásticos, crueles á veces con los náufragos, 
benévolos en otras ocasiones. El que de ellas 
salla no podía volver; las islas se resolvían en 
agua y desaparecían en el seno de las ondas. 

Antes, toda la región de Egipto, llamada 
hoy Delta, estaba cubierta por el mar: el Me
diterráneo bañaba con sus olas ·el pie de la 
meseta arenosa dominada por las grandes 
pirámides, y el Nilo acababa un poco al Norte 
del sitio donde floreció más tarde la ciudad 
de Memfis: A la larga, las materias terrosas 
que trae el río de las montañas abisinias, se 
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depositaron formando bancos de lodo en los 
bajos fondos de la costa y cegaron una parte 
del golfo: se extendieron en anchas llanuras 

Antiguo carruaje de gala egipcio. 

pantanosas, cortadas por estanques, á cuyo 
través se abrieron paso las aguas. Consolida
dos por los tributos marinos, constituyeron 
estos terrenos un primer delta, cuya punta 
llegaba cerca de Memfis, y sus extremos•quin
ce leguas más abajo, en los parajes de Atribis. 
Después, al proseguir el rio su trabajo y al ga
nar terreno los aluviones, la cordillera de du
nasque ribeteaba la margen del primer delta, vió 
retirarse el mar hacia el Norte y se encontró 
abandonada tierra adentro, donde sus restos 
indican á trechos la dirección del litoral anti
guo. Desde principios del periodo histórico, el 
Nilo había proyectado sus desembocaduras 
más allá de la linea normal de las riberas pró
ximas. Cerca del pueblo antiguo de Kerkasore 
se dividía en tres ramas: la Pelusiaca . hacia el 
NE., la Canópica hacia el NO. y la Sebeuitica, 
casi recta, al Norte. Unía entre sí estos tres 
brazos nna red de canales naturales y artifi
ciales, algunos de. los cuales iban á parar di
rectamente al mar, y hadan llegar las bocas 
del Nilo al número de siete y hasta de ca
torce según las épocas. La llanura triangular 
que encerraban, cuenta hoy con 23.000 kiló
metros cuadrados de superficie, y aún sigue 
creciendo. 

Los sacerdotes que conocían por tradición 
el estado primitivo de su patria, creían poder 
determinar con certeza el espacio de tiempo 
necesario al río para llevar á cabo este traba
jo. Contaban á Herodoto, que Menes, primer 
rey egipcio de raza humana, había encontrado 
á Egipto casi completamente cubie1to por el 
agua. El mar llegaba más allá del emplazamien
to de Memfis, y el resto del país, menos el nomo 
de Tebas, no era más que un pantano malsano. 

Se equivocaban mucho en sus apreciacio 
Sometido el Nilo á desbordamientos anua 
abandona la mayor parte de las materias 
los campos ribereños y se empobrece se 
adelanta, llegando al mar privado de la ma 
parte de sus aluviones. Apenas las playas 
jas que se van formando en las bocas de 
brazos Canópico y Sebenltico crecen de 
á 16 hectáreas al año, ó sea un metro en 
el frente del Delta. Por estos datos puede 
cularse qlle en las condiciones actuales 
bría necesitado ciento cuarenta siglos el 
para cegar su estuario. Esta cifra parece e 
dentemente exagerada, porque la invasión 
los lodos era antes allí más rápida que ah 
pero de todos modos hay que deducir que 
sospechaban los sacerdotes la edad real de 
comarca. El Delta existía mucho tiempo an 
del advenimiento de Menes y tal vez estuvi 
ya terminado cuando la raza egipcia pisó 
primera vez el valle que fué su morada. 

No sólo ha creado "el Nilo el suelo egi 
sino que ha determinado su aspecto gene 
el género de sus productos. Un valle que 
tó del seno de las aguas y que cada año es 
vadido por ellas, no puede alimentar mu 
especies vegetales. Prosperan en él sicomo 
acacias, mimosas, granadas, tamarindos, 
baricoques é higueras, y la presencia de 
persea, en los monumentos de la XII din 
nos demuestra que se equivocó Diodoro 
atribuir al persa Cambises la introducción 
dicho árbol. Nacen casi sin cultivo dos 
cies de palmeras, pero ninguna especie e 
pea se alimenta en la parte hecuentada 
los antiguos. Las plantas acuáticas se de 

Z::ipa.teros egipci08- (Pintura de un s~pulcro.J 

llaban antes con gran lujo de vegetación, y le 
ban un aspecto característico. No se las solía 
contrar á lo largo de los ribazos, pero llena 
canales, estanques, y charcas proceden 
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hiundación. Las especies más célebres en Eu
ropa son el loto y el papiro, por su importan
cia en la historia, la religión y la literatura egip
cia. El papiro gustaba de las aguas manaas 
del Delta y se convirtió en emblema mís
tico de aquella región. El loto por el contra
rio fué símbolo de la Tebaida. Los antiguos 
confundían con el nombre Jde loto tres espe
cies distintas de ninfeas. ·nos de ellas dan 
frutos semejantes á la adormidera. La ter
cera es descrita muy exactamente por Hero
doto, que dice: «Produce un fruto sustentado 
por un tallo diferente , del que sostiene la 
flor, y que sale de la raíz en la forma pare

. ciéndose á un panal de miel.» En la parte 
snperior lleva veinte ó treinta cavidades, 
cada nna de las cuales encierra una semilla 
..,;,mo nn hueso de aceituna, que es comestible 
fresca ó seca.1>. <1También se recolectan-añade 

· el historiador-los brotes usuales del papiro. 
Después de haberlos arrancado en los pantanos, 
se les corta la cabeza, que se tira, y lo que 
queda viene á tener un codo de largo. Se come 
y se vende públicamente, pero los delicados 

- solo lo comen cocida al horno.» Tal manjar sólo 
era una golosina que figuraba en las mesas rea
Jés, pues diga Rerodoto lo que quiera, el alimen
.t.o habitual del pueblo consistía en trigo y otros 
cereales que produce Egipto con abundancia. 
Otras muchas especies de legumbres nacían 
naturalmente en los campos, y la viña se cria
ba. muy bien en ciertos distritos del Delta y la 

-Heptanomida. El olivo escaseaba más. 
Lo menos 

dos de las es
pecies ani
males que vi
ven hoy á 
orillas del Ni
lo, el caballo 
y el camello1 

uo figuran en 
los monu~ 
mentos delas 
antiguas di
nastías, y de
ben de haber 

Loe distritos s.• y•·• del alto Egipto. sido impor-
O)e una list:a geográfica antigua,¡ tadas mucho 

después de fundarse el reino . En cambio 
existían varias razas de bueyes de cuernos 
largos, carneros, cabras y perros. El asno, 

de origen africano, conservó en aquel clima 
favorable una hermosuraj de formas y un 
vigor de temperamento que no posee el de 

Castigos eglpeloa. {De un papiro.} 

Europa. También había liebres de orejas lar
gas, y muchas clases de antílopes y gacelas, 
asi como gatos monteses, lobos, chaca.les, hie
nas, leopardos, guepardos y leones, que, com
batidos por el hombre, fueron alejándose hacia 
el desierto. El hipopótamo y el cocodrilo vi
vían á orillas del Nilo y constituían un peligro 
para personas y ganados. Los primeros, muy 
perseguidos, pronto disminuyeron y se retira
ron á los pantanos del Bajo Egipto. El cocodri
lo, adorado y protegido en ciertos nomos, 
execradc;> y perseguido en otros, se ha conser
vado basta nuestros días. 

Posee Egipto una gran cantidad de aves, 
como el águila, el milano, el halcón, el buitre, 
la corneja, la urraca, la paloma, la tórtola, la 
perdiz y el gorrión. En los islotes del río viven 
ibis, pelícanos, cormoranes, ocas y patos. Es
tos últimos, domesticados de muy antiguo, 
llenaban los corrales de los súbditos de Menes, 
cuando las gallinas eran aún escasas. En los 
brazos y canales ele! Delta pululan literalmente 
los peces comestibles, como el salmonete de los 
pantanos de Pelusia engordado por el loto, el 
mujo! manchado de los estanques artificiales, el 
mujo! ordinario, el oxirinco, la tremielga y -la 
tortuga de agua dulce. La Naturaleza parece que 
inventó al fahaka en un momento de buen hu
mor. Es un pez alargado que puede hincharse 
voluntariamente, y cuando, semejante á un glo• 
bo, no puede con el peso del lomo, da la voltere
ta y se deja llevar por el agua, con el vientre al 
aire, y lleno de espinas que le hacen parecer nn 
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erizo. Al retirarse el agua de las crecidas, lo aban
dona ésta en los campos fangosos, donde es pre
sa de aves y de hombres, y sirve de juguete á 

Estatuas de principea egipcloe, 

los niños, Muchos peces del mar frecuentan las 
bocas del Nilo para desovar en agua dulce, mien
tras los de río van á desovar en agua salada. 

En Egipto, pues, todo lo reglamenta el 
Nilo, tanto el terreno como los productos, 
las especies de animales que lo habitan, y de 
aves que él alimenta. Los egipcios lo entendían 
as[ y le estaban muy agradecidos. Considera
ban al Nilo como á un dios, llamado Hapi, 
cuya beneficencia admiraban, y al cual decian 
(según el Papyrus Sallier, II.): .Salud, oh Nilo, 
que te manifiestas en la tierra, y vienes en 

Un dioa infernal 1acando el coraz(ln á una momia. 

pos á dar vida á Egipto, tú que ocultas tu paso 
entre las tinieblas el mismo día en que se cele
bra tu paso: onda que te derramas sobre los ver
jeles que creó el sol para dar vida á cuanto 

siente sed, pero que te niegas á humedecer el 
desierto con la inundación de los cielos. En 
cuanto bajas, Gabu, dios de la tierra, se llena 
de los panes, Napri ofrece granos, Phtah hace 
prosperar los talleres. Señor de los peces, en 
cuanto has salvado la catarata ninguna ave 
invade los campos. Creador del trigo, produc
tor de la cebada, perpetúa la existencia de los 
templos. ¿Dejan de trabajar tus dedos ó pa
deces? Entonces quedan en la miseria millo
nes de seres. ¡Decreces en el cielo? Entonces 
perecen los hombres y los mismos dioses, los 
rebaños se enloquecen, y toda la tierra (grandes y 
pequeños) sufretormentos. En cambio, si atien
de á las plegarias de los hombres, crece y se 
hace para ellos Khnumu, dios creador. En 
cuanto se levanta, la tierra grita de alegría, 
todo vientre se regocija, la risa sacude toda 
espalda, y todos los dientes mascan. ¡Oh, tú 
que traes las provisiones y eres rico en alimen
tos, creador de todas las cosas buenas, dueño 
de todas las simientes de vida, agradable á to
dos los elegi
dos! Si 'llegas 
oportuna
mente, pro
duces forraje 
para el gana
do, provees 
á los sacrifi
cios de todos 
los dioses, y Representaciones del 1.• y 2.0 distrito del 
el me¡· or in- Alto Egipto. (De una liflta geog:ritl.ca) 

antigua) 

cienso es el 
que tú sabes dar. Se apodera de ambas co
marcas, y se llenan los graneros, se colman 
los depósitos, se multiplican los bienes de los 
pobres. Hace dichosos á todos, según los de
seos de cada cual, sin negarles nada. No se 
esculpe la piedra para él, ni las estatuas que 
llevan do ble corona; no se le ve, ni se le dan 
tributos, ni ofrendas; no se le atrae con pala
bras misteriosas: se ignora dónde está y no 
hay libro mágico que enseñe su retiro, no hay 
casa bastante ancha para él, ni persona que 
penetre en su corazón. Sin embargo, las gene• 
raciones de tus hijos se gozan en ti, porque 
reinas como un rey cuyos decretos obedece 
toda la tierra, como un dios que se manifiesta 
en presencia de los pueblos del Norte y del 
Sur, que bebe el llanto de todos los ojos 
y prodiga la abundancia de sus bienes.• 
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Origen de los 
qtpclos: los nomos. 

Parece que muy. 
pronto perdieron los 
egipcios el recuerdo de 
su origen. No se sabe 

si vinieron del centro de Africa ó del interior 
de Asia. Según testimonio casi unánime de 
los antiguos historiadores, pertenecian á una 
raza africana, que, establecida al principio 
en Etiopia, junto al Nilo Medio, debió de ir 
bajando hacia el mar, siguiendo el curso del 
río. Apoyábanse los historiadores en las ana
logías evidentes que las costumbres y religio
needel reino de Meroe presentaban con las de 
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los egipcios propiamente dichos. Hoy está fue
ra de duda que Etiopía (á lo menos la conoci

. da por los griegos), lejos de haber colonizado 
á Egipto en los comienzos de la Historia, fué co

. Ionizada por éste, á contar desde la duodécima 
dinastia, y que estuvo comprendida siglos en-

- teros en el imperio de los Faraones. Afirma 
además la Biblia, que Mizraim, hijo de Cam, 
hermano de Kouhs el Etiope y de Canaán, 
vino de Mesopotamia para establecerse á ori
llas del Nilo con sus hijos. Ludim, el mayor 
de éstoa, personifica á los egipcios propiamen
te dichos, ó B<)a á los Roton ó Romiton de las 
inecripeiones jeroglíficas, Anamim representa á 
la gran tribu de los Oun, que fundó á Oun del 
Norte (Heliópolis) y á Oun del Sur (Hermon
tis) en los tiempos antehistóricos. Lebabim 
es el padre de los libios que viven al Oeste 
del Nilo. Naphtuhim se estableció en el Delta 
al Norte de Memfis, y Pathrousim (Patosiri, la 
tierra del Mediodía) habitó el actual Said, en-

tre Memfis y la primera catarata. Esta tradi• 
ción, que trae á los egip
cios desde Asia por el 
istmo de Suez, no era ig
norada de los autores clá
sicos, porque Plinio el 
Antiguo, atribuye á los 
árabes la fundación de 
Heliópolis; pero nunca 
fué tan popular como la 
opinión que los derivaba 
de las altas mesetas de 
Etiopía. 
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En nuestros días, la pro
cedencia y las afinidades 
etnográficas de la población, 
han originado hondas discu
siones. Los viajeros de los 
siglos xvn y xvm, engaña
dos por la apariencia de 
ciertos coptos bastardeados, · 
aseguraron que sus anteceso
res de la Edad Faraónica te
nlan cara hinchada, ojos sa
lientes, nariz aplastada, la
bios carnosos y presentaban 
muchos de los rasgos carac
terísticos de la raza negra. 
Este error, vulgar á princi-
pios de siglo, desapareció 
para siempre en cuanto pu

blicó su grande obra la Comisión francesa. Al 
exa;minar las innume~ 
rabies reproducciones 
de estatuas y bajo 
relieves de que está 
llena, se vió que el pue • 
blo figurado en los mo
numentos, lejos deofre
cer las particularidades 
ó aspecto general de los 
negros, tenía más ana
logía con las hermosas 
razas blancas de Eu
ropa y de Asia Occi
dental. Hoy, después 
de un siglo de inves
tigaciones y excava
ciones, podemos evo
car sin dificultad, no 
al contemporáneo de 

Estatua egipcia de loa Prl- Sesostris y Psamético, 
meros tiempos. 




